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Fábrica de harinas por cilindros 
CALÍE DSL MOBOO, 9 

— VENTA DE HARINAS Y SALVADOS — 
Se reciben encargos en iLas GoloaiasD, calle del Mercado, num. 5, Burgos. 

INTERESANTE A LOS LABRADORES 

La r n a 

Jláquinas agrícolas de los señores Aranzabal y Ajuria 
Con el fin de dar más facilidades á sus clientes, tiene un depósito de toda clase de 

jnaquinas agrícolas, como también los tan acreditados arados «Brabants» y piezas de re­
cambio, de ambos fabricantes. 

DEPÓSITO EN BURGO?: VEGA, 14, MAQUINARIA AGRÍCOLA 

NOTA.—En esta casa se hacen toda clase de reparaciones. 
BENITO n m z , V E f i i , 14 

CÍRUJAKO-DEKTiSTA DE SS. MM. 
Habiéndome encargado nuevamente dei 

gabinete de esta capital, lo he trasladado si 
la calle del Almirante Bonifaz, núm. 13, 
tenate al Banco de Burgos), viniendo á esta 
^pital todos los sábados, á las cinco de ia 
ijs?¿e. para regresar é Valladolid el domingo 
$07 la noche, 

GABINETES 
En Burgos: Almirante BonifaZj núm, 13, 

ppal, sábados y domingos. 
En Valladolid: Avenida •&ivv.m AILIJ 

aüm. 4. 

n 

OCULISTA 
Consulta de once á dos. Gratis á los pobres. 

LAIN-CALVO, 18, PRAL. 

Venta ÚB arbolado 
El IO de Enero tendrá lugar el remate en Po­

za de la Sal, de un lote de 92 árboles: nogales, ol­
mos, chopos, plátanos y fresnos, utilizables para 
vigas y tablas. 

Enterarse de D. Liborio Saiz, en Poza de la Sal, 
ó D. Manuel G. Ballesteros, Burgos. 

CARTA DE MADRID 

La cuestión es hablar. 
Sin embargo, todo esto dura un día, un 

rato. 
Se extingue el rumoreo, los agraciados 

reciben los plácemes de tirios y troyanos, 
aunque la procesión vaya por dentro, de los 
que más efusión demuestran ó ponen por 
fuera cuando felicitan... ¡y hasta la otra! 

Lo malo es que provistas las senadurías 
quiebra definitivamente uno de los mayores 
temas del cotidiano comentario de muchos 
políticos. 

La nieve sólo es hermosa mientras con­
serva su pureza. Así, en la política, concluye 
el encanto de la fantasía en cuanto la prosa 
oficial es llevada á la Gaceta. 

MENCHETA. 

Ferrosarr i l de Santander á Burgos 

de 150 á 160 kilómetros, en cuyo recorrido 
invertirían los automóviles unas cinco ho­
ras, y el viaje completo de Burgos á San­
tander, y viceversa, se haría en siete horas, 
utilizando el ferrocarril de Ootaneda. Es 
decir, que con esta nueva línea se acortaría 
mucho la distancia entre esta capital y la 
de Burgos, favoreciendo el movimiento de 
viajeros. 

Para realizar esa empresa, que creemos 
inmejorable, nadie mejor que la Compañía 
del ferrocarril del Astillero á Ontaneda y el 
dueño del balneario de Ontaneda; señor Gor-
tines, porque serían los que más directa­
mente se beneficiasen con el servicio. Ade­
más, no había de ser difícd conseguir que las 
Diputaciones de Burgos y Santander subven­
cionaran con cinco mil pesetas cada una, 
hasta tanto que el ferrocarril se construye­
ra, á la empresa q-oe se decidiese á estable­
cer la línea de automóviles entre Ontaneda 
y Burgos, poique ambas provincias saldrían 
ganando, teniendo un servicio regular y dia­
rio entre pueblos que hoy fcarecen en abso­
luto de comunicaciones rápidas. 

Esas subvenciones representaiían el inte­
rés al capital que en la empresa se invirtie­
ra, que nunca ascendería á más de 150.000 

j pesetas. 
] A la Compañía da Ontaneda y al señor 
•• Cortines nos permitimos brindar esa idea 

para que la estudien, en la seguridad que, 
i como nosotros, la han de encontrar graa-
j demente beneficiosa para sus intereses y los 
| de la provincif?.5) 

En 

sados en Marmellar de Arriba por un pe­
drisco. 

Remitir á la Delegación de Hacienda el 
expediente de perdón de contribución, ins­
truido por el Ayuntamiento de Royuela. 

Dar un término de quinto dia á los Ayun­
tamientos de Hinestrosa y Castrillo Mataju-
díos, para que informen acerca de los daños 
causados por las tormentas en los campos 
de Itero del Castillo. 

Y señalar para las restantes sesiones de 
este mes los viernes y sábados, á las cinco 
de la tarde. 

Madrid 3. 
Todo llega. Como no podía menos de su­

ceder, ha llegado también el momento de 
proveer las senadurías vitalicias vacantes. 

Conviene la gente, con rara unanimidad, ! pre tan encariñados como nosotros con el 

Copiamos de nuestro colega E l Cantábrico: 
«La comisión encargada de realizar la im­

portante empresa de llegar á la construc­
ción del ferrocarril que unirá á Santander 
y Burgos, continua con vendadera actividad 
sus gestiones, y aun cuando lo que de ella 
dependía puede decirse que está en absolu­
to solucionado satisfactoriamente para nues­
tros intereses, con objeto de resolver en el 
más breve .plazo posible dificultades que 
paraeen hííhpr snrgidn on Uí capital cactalla-
na, muy pronto saldrán para Burgos algunos 
individuos de aquella comisión. 

Esas dificultades se refieren exclusiva­
mente al trazado de la linea desde el limite 
de nuestra provincia á Burgos, y como los 
diputados burgaleses se han mostrado siem-

que el reparto ha estado bien, es decir, que 
esta vez se ha tirado de la cuerda para to­
dos. Todos son conservadores y liberales. 

Se temia basta por aquellos á los que no 
les va, ni les viene nada en esto de los vita­
licios que la provisión de estos cargos pro­
dujera mayor desequilibrio del que existe 
actualmente en la Alta Cámara: como siem­
pre, juzgábase á priori, atribuyendo á Maura 
un intento de absorción que los hechos han 
rectificado de una manera total y absoluta. 

De las veinte senadurías que se han pro­
visto, diez son para conservadores y las 
otras diez para personajes liberales, porque 
si bien el señor Luca de Tena figura como 

proyecto de ferrocarril de Santander á Bur­
gos, no será difícil que, llegando á un acuer­
do en bien de los intereses de su provincia, 
pueda terminarse pronto el trabado de la 
linea para tratar en seguida del extremo 
principal del asunto, que es el comienzo de 
las obras. 

En este estado se halla la importante cues­
tión del ferrocarril á Burgos, que tanto vie­
ne preocupando á las dos capitales á quie­
nes igualmente favorecería esa linea. 

Aparte ide eütas gestiones, y solamente 
para el tiempo que se tardará en la cons­
trucción del ferrocarril, se ha pensado por 
una persona, á quien Santander debe alSu 

"Cífculo Burgelés, , 
D E B I L B A O 

Ayer tomó posesión la nueva Junta direc-
tivá de dicha sociedad, que componen los 
señores siguientes: 

Presidente, D, Pablo A. Martínez. 
Vicepresidente, D. Leonardo Cantero. 
Contador, D. Pablo López. 
Tesorero, D. Antonio F. Cormenzana. 
Secretario, D. Adolfo Revuelta. 
Archivero, D. Narciso Soto. 
Vocales de número, D. Enrique Domingo, 

D. Ruperto Crespo, D. Luis Antón, D. Benig­
no Moral, D. Esteban Martínez y D. Jacinto 
Oníañón. 

Vocales accidentales, D, Isidro Sorli y don 
Luis Bustamante. 

Por la noche, y para comenzar el año, se 
celebró un animado baile que terminó muy 
cerca de las dos. 

En el descanso nos v.ira^.sg-radñbiemente 
« o v p r e a d i d o e poy é l m á e á t i O Usíanoz, qua 
acompañado por notable pianista ejecutó á 
maravilla en el violín una dificilísima «Po­
lonesa» y una «Jota» de las baturras, que en­
tusiasmaron á los concurrentes. 

Para el día de Reyes se prepara la fiesta 
infantil, en la qua se llenará el salón de gen­
te menuda,—como otros años,—que desfi­
lará con sus juguetes y dulces. 

A. GIL. 

Comisión provincial 

Nueva institución 

El sábado último se celebró una reunión 
privada en una de las aulas de la Normal de 
Maestras, para conocer las bases de una im­
portantísima entidad que se trata de consti­
tuir en Burgos, bajo el sugestivo título de 
«Sociedad para el fomento y defensa de la 
enseñanza y creación de obras pos esco­
lares». m 

Entre los reunidos reinó gran entusiasmo, 
aprobando las bases presentadas por los in i ­
ciadores. Se nombró una comisión, formada 
por los señores Plaza (D. José), Oiiván, Sar­
miento y Seisdedos, que darán á conocer el 
proyecto al señor alcalde, para pedir su apo­
yo y el de la ciudad entera, ya que se trata 
de una obra eminentemente popular. A tal 
objeto se convocará una reunión magna, para 
que se conozca la idea en todas sus partes. 

Entre los objetivos de dicha Asociación de 
beneficencia y cultura, figuran los siguien-
tcfc: colonias escolares de estío para niños 
pobres y enfermos, en playas, bosques y 
montañas; protectorado de la indigencia y 
desnudez de los niños pobres, mediante la 
ayuda y socorro de los niños acomodados; 
cooperación material, cerca de la Junta pro­
vincial-de Instrucción pública, para la cele­
bración anual de la fiesta de la Enseñanza; 
piotección eu las edades sucesivas de la 
vida, á los niños pobres, sobresalientes en 
virtud y aptitudes; certámenes á la aplica­
ción, trabajo y virtud de niños y adultos; 
pensiones de estudios en el extranjero y en 
la nación para profesores y alumnos; fomen­
to de excursiones escolares, conferencias, 
bibliotecas morales é instructivas para los 
niños, recompensas á padres y profesores 
celosos en la obraA educativa, creación del 
tiro nacional como obra patriótica, mutuali­
dad, cantinas escolares, reuniones de anti­
guos alumnos de la escuela, denuncias á la 
autoridad de padres y encargados de niños 
antimorales, analfabetos y abandonados; et-
céfera, etcétera. 

En el Instituto 

independiente,?este resulta como los otros de | nos beneficios y muy felices iniciativas, en 
filiación no concreta, independiente de las * ln nnnvAnionftia A* «^ tah ipr^ r nn c^rv-n.-n riA 
oposiciones, pero dependiente de todos los | 
Gobiernos. 

El reparto está hecho con tal equidad que | 
rehuye toda censura contra el Gobierno; | 
pero en cambio, la dicacidad politica, no re- j 
signándose á un completo acallamiento á una i 
tregua de su libertad de murmurar, entretié- | 
nese ahora en discutir los méritos y condi- i 
cienes de algunos de los agraciados. 

la conveniencia de establecer un servicio de 
coches-automóviles entre Ontaneda y Bur­
gos. 

La idea no puede ser mejor. Con su reali-
zsción se demostraría además la necesidad 
de construir el ferrocarril, por el número 
de viajeros que utilizarían esa nueva línea 
para trasladarse, no solo de una capital á 
otra, sino entre los pueblos del travecto. 

La distancia entre Ontaneda y Burgos es 

Sesión del dia 2 de Enero 
Acuerdos tomados 
Entregar á Ramón PeQalb.a, de Peñaranda 

de Duero; Emilia Clotilde Medrano, do Bur­
gos, y Manuel San Martín Esteban, también 
da esta ciudad, los hijos que tienen en el 
Hospicio. 

Que quede sobre la mesa el expediente 
relativo al legado hecho por D Agapito Bus­
to á la Casa de Misericordia. 

Admitir en el Hospicio á Francisca San 
Martín González, da Bisjueces, y Angel Ortiz 
Gil, de Villalázara. 

Devolver al alcalde de Villasandino, para 
que la rehaga, sin enmiendas, ni raspaduras, 
la relación de contribuyentes damnificados 
por un pedrisco. 

Pedir informes á los Ayuntamientos de 
Arroyal y Lodoso, acerca de los daños can-

Brillantísima en extremo fué la velada que 
ayer celebró la Academia de Ciencias Socia­
les, en honor de la hermosa epopeya nacio­
nal de la conquista de Granada, último ba • 
luarte á tomar en aquella titánica é inena­
rrable lucha de ocho siglos con la morisma., 

Antes da comenzar el acto, los asientos 
todos de la amplísima aula estaban ocupa­
dos, y en los semblantes se dibujaba la satis­
facción íntima que producen estos torneos 
de cultura, que, cada vez más, sa ven hon­
rados con la asistencia de numeroso publico. 

Bellas damas,intelectuales, obreros, en fin, 
representantes de todo lo que en Burgos 
forma agrupamiento social, sa habían con­
gregado en nuestro Instituto general y téc­
nico, ávidos de sentir el recuerdo de aquella 
hazaña sin igual de nuestros Reyes Católi­
cos, merced á los poetas y escritor, que ha­
bían de cantar y relatar acontecimiento tan 
sublime. 

Plácemes mil merece la floreciente Aca­
demia de Ciencias Sociales, que no descansa 
un momento en su hermosa labor de vulga­
rización, proporcionando veladas y confe­
rencias profusas: merece el respeto y aplauso 
de todos, y unimos nuestros humildes votos 

á los emitidos unánimemente para que no 
desmaye en su empresa; para que crezca 
pujante y vigorosa, hasta lograrse constituir 
en centro de cultura, admirado por todos, 
que deben prestarle su ayuda; que llegue á 
ser orgullo de los burgaleses, presea de esta 
tierra castellana, siempre dispuesta á lo gran­
de, á lo altruista, á lo culto. 

Ocupada la presidencia por los señores 
conferenciantes, director del Instituto, coro­
nel del regimiento infantería de San Marcial 
y presidente de la Academia, se declaró 
abierto el acto, tras atildada frase del señor 
Zumárraga, que expuso el hermoso objetivo 
de la fiesta. Sus palabras fueron acogidas 
con estruendosa salva de aplausos. 

El señor Gómez Roji dió lectura á una le­
yenda poética, con diversidad de metro, re­
latando la atrevida hazaña de Pulgar, al cla­
var en la puerta de la mezquita granadina el 
pergamino con las mágicas palabras de «Ave 
María», dibujando los momentos todos de la 
acción, desde su partida de Alhama, hasta el 
regreso. 

A continuación, el ingeniero señor García 
Verdugo, leyó á toda periección, un bien 
versificado y hermoso poema acerca de la 
reconquista, dominando en él la nota de fé, 
da que se hallaban poseídos aquellos titanes 
que lograron con perseverancia y valor, rea­
lizar la reconquista y unidad nacional. 

Y puso fin á la velada, un bien escrito tra­
bajo en prosa, leído por su autor el distin­
guido capitán de infantería y castizo escritor 
D. Emilio R. Tarduchy, que en el año actual 
ocupa en la Janta de la Academia el delicado 
é importante cometido de secretario. 

Es imposible seguir paso á paso las cláu­
sulas todas de su hermoso discurso, en el 
que campean infinitos rasgos de patriotismo, 
de fé, de buen decir. Baste decir que dibujó 
los retratos de D.a Isabel y D. Fernando, ex­
tendiéndose en largas consideraciones sobre 
las luchas preparatorias de la conquista, re­
latando esta, con toda precisión y sencillez. 
Acabó su disertación con eruditas considera­
ciones acerca de la unidad nacional, con 
cuyo nombre presentó aquella. 

Todos los señores citados terminaron sus 
disquisiciones con espontáneas y nutridas 
salvas de aplausos, con que el numeroso 
público premió los trabajos, que rivalizaron 
en entusiasmo y buen decir. 

Y, hasta el domingo, que, según nuestras 
noticias, se dará una interesante conferen­
cia, acerca del eximio y malogrado poeta Ga­
briel y Galán. 

NEUSAL. 

Profesión religiosa 

El sábado se celebró en el Convento de 
Agustinas de la Madre de Dios la profesión 
religiosa de la joven María de la Asunción de 
San Joaquín. 

Este acto revistió gran solemnidad; cele­
bró la Misa D. Rafael López, coadjutor de la 
parroquia de San Luis, en Madrid, tío de la 
novicia, asistiéndole como ministros don 
Millán G. López, ecónomo de Olmos de Ata-
puerca, y D. Cecilio deL Río, presbítero de 
Madrid. 

Recibió los votos á la profesa su dicho se • 
ñor tío, siendo madrina de tan solemne acto 
doña María Vélez y cantándose al final el 
Te-Demn por la comunidad. 

Inmediatamente usó de la palabra el joven 
presbítero D. Cecilio Vega, ecónomo de Isar, 
el cual, después de un breve exordio de cir­
cunstancias, hizo muy discretas reflexiones 
sobre las ventajas que ofrecen los tres votos 
de Obediencia, Castidad y Pobreza, dando la 
enhorabuena á la nueva monja de coro y 
exhortándola á perseverar en el servicio y 
amor de su Divino Esposo. 

Terminada la Misa, pasaron los invitados 
al locutorio, donde fueron amablemente ob­
sequiados por la observante comunidad. 

La concurrencia fué numerosa y distin­
guida, figurando entre ella la familia de la 
profesa, respetables sacerdotes y fervorosos 
católicas seglares. 

Biblioteca del DIARIO DE Bunoos (7) 
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la antigua estancia donde el marqués, senta­
do en vetusta poltrona da cuero, entretenía­
se en ver elevarse por los aires las azuladas 
ospiraciones del humo de su cigarro, una 
vez consumido el desayuno que aquélla le 
sirviera. 

"—¿Qué ocurre? preguntó á su anciana 
sirvienta, viéndola deshacerse en cortesías. 

Señor; que no sé si sabrá su excelencia 
que estáa tocando á misa de once. 

—Demasiado lo sé, puesto que esas dicho­
sas campanas me están aturdiendo con sus 
sones. 

—Es la última que hay en el pueblo... 
—¿De veras? .Cuánto me alegro! Asi me 

Qe]arán en paz. 

como el señor no ha ido á las otras... 
y hoy es domingo... 

—Bien, ¿y qué tenemos con eso? 
- Que venia á recordárselo para que pu­

diera ir Ú esta, concluyó la anciana, con v i -
s,ble embarazo. 

—¿Ir \o? ¿A qué?... No pienso en tal cosa, 
CoDtest6 con desdén el interrogado. 

La pobre Ramona quedó como petrificada. 
¡No iba á misa su amo, su ídolo, el señorito 
Diego, hijo de aquellos nobles señores que 
siempre fueron los modelos del pueblo por 
su religiosidad y práctica de todas las vir tu-
des cristianas! ¿Qué diría la señora si pudie­
ra levantar la cabeza? 

,..Y á este recuerdo, dos gruesas lágrimas 
brotaron de sus ojos, á los que llevó la pun­
ta del delantal para secarlas. El marqués lo 
advirtió. 

—Parece que te disgusta el que no vaya 
• á misa, mi buena Ramona. No lo tomes tan 

en serio. Yo no voy, porque he perdido esa 
costumbre; pero no me opongo á que vayan 

, los demás y así, eres muy dueña de ir cuan-
i tas veces quieras. Ya ves que no hay motivo 
i para que te aflijas. 

—¡Ay! señorito de mi alma. ¿No iría usted 
| si viviera la señora? 
í Turbóse algo el marqués al oir estas pa-
í labras. Desde que estaba allí, el recuerdo de 
I su madre se presentaba cada vez con mayor 
* fuerza á su memoria y á su corazón, enter-
| neciéndolo y causándole una impresión des-
i conocida para él desde hacía años. Nublóse 
? su frente; frunciéronse sus cejas; apretó los 
! labios en señal de contrariedad, y al fin con-
| testó á la anciana: 
| —Si viviera, es lo más probable que la 
| acompañaría. Como, por desgracia, ya no 

existe, ni estoy en el mismo caso, ni puedo 
obrar de la misma manera. Mira, Ramona, 
yo ta estimo; paro es menester que tangas 
en cuenta que han pasado muchos años; que 
yo no soy ya el muchacho á quien pueden | 
reprender y corregir desde sus padres hasta ' 
el antiguo sirviente, y que, por lo mismo, ni i 
solicito, ni tolero consejos inoportunos. 

El corazón de la buena anciana sufrió un 
brusco choque al oir tan duras palabras. 
Nuevas lágrimas se agolparon á sus ojos; 
quedóse un momento suspensa, sin poder 
hablar, y al cabo dijo: 

—Perdóneme su excelencia por habarme 
olvidado de mi baja condición, guiada por 
mi cariño. Nunca más lo haré. 

Y saludándolo de nuevo, huyó á la cocina, 
á encerrar entre aquellas ahumadas paredes 
toda la amargura del cruel desengaño que 
acababa de experimentar. 

Terminada la misa de once, acercáronse 
á la casi histórica vivienda del marqués va­
rias visitas; a'gunas de las notabilidades del 
pueblo; los representantes de su nobleza y 
dos ó tres sacerdotes que, noticiosos todos 
de su llegada, iban á ofrecérsele y saludarle 
cortesanamente. Recibiólos el marqués con 
frialdad, pero con deferencia y aquello lo 
entretuvo hasta la hora de la comida. Pero, 
terminada esta, ¿qué había de hacer? ¿Cómo 
llenar el tiempo que faltaba hasta las tres y 

media, hora en que había prometido ir á bus­
carlo D. Juan Manuel? Recorrió de nuevo, 
una por una, aquellas estancias, cuyos mue­
bles y cuadros transportábanle dos siglos 
atrás; trató de buscar un libro de gustoso 
entretenimient). 

Uno ó dos grandes armarios pintados de 
verde, con filetes y adornos dorados y en­
carnados, y cuyas puertas, en vez de ser v i ­
drieras, veíanse cubiertas de una alambrera 
ó red metálica, lo cual, si bien permitía ver 
los libros, no los preservaba del polvo, en­
contrábanse en el antiguo despacho. El mar­
qués empezó á examinarlos con avidez. Mu­
chos de olios estaban escritos en lalío; otros 
eran libros graves de ciencia y filosofía (no 
modernos, ciertamente). Veíanse también la 
Biblia y no escasa porción de volúmenes, 
conteniendo vidas de santos y otros tratados 
de piedad y devoción, y algunos romances y 
comedias antiguas. Halló, por fin, en la parte 
baja, y esto le produjo mayor interés, mult i­
tud de legajos, conteniendo cartas y papeles 
de familia. Propúsose examinarlos por ver si 
entre ellos encontraba algo curioso y así di­
vertía sus horas de mal humor; pero á la sa­
zón estaban tan llenos de polvo, que hubiera 
sido peligrosa empresa el tratar de hojear­
los. Se hacía indispensable que antes intervi­
niera allí la vieja Ramona, armada de zorros 

! y escobas. Fuése, pues, de nuevo á su habi­

tación, y reflexionando que entre unas cosas 
y otras eran ya bastante más de las dos, dis­
currió que podía cambiar de plan, é ir él 
mismo á buscar á D. Juan Manuel, con lo 
cual podría ver á su tío, y hablar con él de 
tiempos pasados. Vistióse al efecto y llaman­
do á su sirvienta, le preguntó si estaba lejos 
la casa de D. Antonio. 

—¡Cá, no, señor! Si está ahí, muy cerquita! 
No tiene su excelencia más que volver aque­
lla esquina, y la primer puerta, á mano de­
recha, esa es. 

Salió de casa nuestro marqués, y dirigién­
dose según las señas de su vieja ama de lla­
ves, no taidó en llegar á la puerta consa­
bida. 

! Ésta, pequeña y antigua, atestada de his-
| loriados clavos, no estaba cerrada, contra la 
| costumbre del pueblo, sino entornada sola-
1 mente. Empujóla el visitante, y se halló en 

!

un pequeño zaguán, en cuyo lado derecho s« 
veía un banco de alto respaldo. Al frente, 
sobre la segunda puerta que comunicaba 

I con el patio, se ostentaba una estampa del 
| Sagrado Corazón, y bajo ella un cartelito pe-
? gado sobre un cartón, con su ribete encar­

nado, ni más, ni menos que los carteles de la 
escuela, pero de forma apaisada, que en le­
tras lo suficiente grandes para que fueran 
legibles desde abajo, así decía: 


